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En el origen moderno de la industria se creó un mercado muy lucrativo: la fabricación en serie de productos más económicos que pudieran ser comprados por la gran masa de trabajadores.
La recién nacida clase media trabajadora se abrió de esta manera al consumismo, compensando sus limitados sueldos con créditos concedidos por una banca cada vez más generosa.
Esta democratización del consumo contribuyó a consolidar el crecimiento de las principales compañías industriales del mundo. Miles de ciudadanos invirtieron sus ahorros en bolsa, contribuyendo así a disparar el precio de las acciones y a engordar los capitales invertidos en ella. 
Así se atraía a más inversores a la caza de jugosos dividendos, hasta el punto de sentirse estúpido todo aquel que no participara del festín. La población hacía planes de futuro con la creencia de que cada vez serían más ricos.
La sensación de euforia global fomentaba el consumo. 
Pasaron los años, sin que la euforia bursátil diera signos de agotamiento. A nadie le preocupaba comprar acciones a precios absurdamente hinchados puesto que siempre había alguien más temerario dispuesto a recomprárselas a un precio más alto.
La avaricia retroalimentaba sin descanso una espiral especulativa aparentemente infinita, y lo que en principio era una situación excepcional acabó siendo asumida como normal.

Pero en el año 1929 saltaron las alarmas y algunos empezaron a temer que ya no encontrarían compradores para las acciones que habían adquirido a precios desorbitados.
El pánico se extendió y decidieron vender antes de que cayeran más los precios, alimentando el desplome general. Se entró en una progresión descendente sin fin que desató la histeria.
El trauma general era tan difícil de asumir que durante los primeros meses muchos guardaron la esperanza de que en breve la situación volvería a recuperar los niveles anteriores al crack bursátil.

Sin embargo se hundió el consumo y arrastró al resto de sectores económicos. 
El nacimiento de este origen moderno de las crisis se remonta al año 1844, en el Reino Unido, cuando se aprobó la ley interbancaria para los requisitos estabilizadores: la Ley de Peel.

La Ley de Peel desarrollaba el sistema de banca con reserva fraccionaria, que exigía un coeficiente de caja para la emisión de papel moneda del 100% en oro a los bancos privados, pero se olvidaba de la emisión de depósitos.

Esto provocó una política de expansión artificial del crédito sin base de ahorro real.

En el siglo XXI la historia económica y social vuelve a repetirse.

La ingeniería de las finanzas de la principal economía del mundo: EEUU estaba creando nuevos y revolucionarios productos financieros cada vez más complejos y enrevesados.

La avaricia creciente en los bancos americanos de Wall Street, junto con unas leyes menos intervencionistas y más liberales, permitieron prácticas poco ortodoxas. 
Se crearon nuevos y complejos productos financieros que daban más beneficios a cambio de correr más riesgo y poniendo en peligro a todo el sistema.
Igualmente diversas sociedades hipotecarias empezaron a conceder créditos a destajo a personas sin solvencia, que daban muchos más intereses que el resto debido a la alta probabilidad de impago, creando así las fatídicas hipotecas subprime.
Y es cuando a principios del año 2008 una pequeña desaceleración de la economía empezó a hundir a algunos prestamistas que, al no poder colocar más hipotecas en el mercado se declararon insolventes. 

Así comienza el tsunami financiero.

El miedo se apoderó del mercado financiero global, que fue inundado de activos tóxicos, de origen estadounidense, potencialmente incobrables.

Bancos y empresas de todo el mundo fueron afectados por la onda expansiva.

La banca de inversión cogía esas hipotecas basura y para maquillarlas las envolvía junto con otros productos financieros de distinta calidad en forma de paquetes de derivados, mezclando hipotecas, créditos y acciones. Son las llamadas Obligaciones de Deuda Garantizadas, conocidas en inglés por CDO.

Luego se dirigían a las agencias de calificación, encargadas de poner nota a los productos financieros según su fiabilidad, que muy “amablemente” las calificaban con las notas más altas.
La banca de inversión vendía sus CDO a inversores que no sabían lo que estaban comprando. Se expandieron los fondos de inversión de muy baja calidad por todo el mundo gracias a la globalización económica. 
Muchos bancos de inversión, con miles de millones de dólares en CDO, ahora ya invendibles, cayeron en la insolvencia.

Se propagó una atmósfera de incertidumbre ante el desconocimiento de quién no estaba salpicado por esos activos, significando la paralización repentina de los flujos de crédito en un sistema extremadamente dependiente de ellos.

Las autoridades se alertaron ante el previsible pozo sin fondo. Empezaron a inyectar grandes cantidades de dinero barato al mercado financiero para reflotar la economía, puesto que la falta de liquidez de muchos bancos amenazaba con provocar otra cadena de insolvencias.

Se trató de repetir la estrategia utilizada en la anterior crisis financiera tras el estallido de la burbuja .com, generada por la sobrevaloración de las acciones de diversas compañías de Internet hacia el año 2000, procediéndose a bajar los tipos de interés e inundar el sistema de dinero barato. 

Uno de los primeros fenómenos de euforia especulativa que conocemos fue el que se produjo en los Países Bajos en el siglo XVII, conocido por Tulipomanía. 
Se habían generado enormes deudas para comprar flores. Y cuando un lote de tulipanes de gran rareza se vendió a un precio desorbitado, la burbuja estalló. Todo el mundo vendía y nadie compraba. 
Esto provocó una crisis financiera: la imposibilidad de hacer frente a los contratos y el pánico,  llevaron a la economía holandesa a la quiebra.
Las Normas de Basilea de 1988 y 2004 querían crear un estándar internacional que sirviera de referencia a los reguladores bancarios, con objeto de establecer los requerimientos de capital necesarios para asegurar la protección de las entidades frente a los riesgos financieros y operativos. 
Las recomendaciones de estas Normas elaboradas por los gobernadores de los principales bancos centrales del mundo, limitan la cantidad de capital respecto a su activo.

La extrema complejidad de la actual coyuntura económica con enrevesadas reglas suele ser la coartada perfecta para ocultar todo tipo de abusos y corruptelas.

Mientras tanto, en algunos países liberalizan las leyes del suelo favoreciendo el enriquecimiento inmediato de las administraciones y de los promotores.
La compra de vivienda llegó a límites insostenibles. Seguíamos comprando viviendas y consumiendo con la promesa de un futuro próspero.  El mensaje era que la vivienda nunca se devaluaría.

El efecto riqueza derivado de las plusvalías inmobiliarias y la pujante actividad constructora, contribuyeron a la euforia consumista. 
La burbuja inmobiliaria devoró el ahorro de los hogares, con el consiguiente déficit y endeudamiento exterior.

Los bancos emitían en muchas ocasiones acciones preferentes, sin conocimiento expreso por parte del cliente. Debido a su mayor riesgo, muchos clientes llegaron al extremo de perder todo el dinero invertido.
El negocio inmobiliario vivía sus años dorados y el mercado del suelo arrojaba grandiosos beneficios. 
Ahora en muchos países existe un patrimonio inmobiliario sobredimensionado e infrautilizado.

Pero al estallar la burbuja, se provoca una crisis financiera y una recesión económica que produce una descoordinación generalizada entre la inversión y el ahorro.

Para solucionar esa vida “por encima de nuestras posibilidades” se empieza a sacar la tijera de los derechos conseguidos con los recortes indiscriminados. 

No hay acceso al crédito, suben los impuestos, disminuyen los subsidios y, en consecuencia, el estado de bienestar.

Mientras la población aceleraba su caída al vacío, se rescata a los principales sectores de poder gracias a las arcas públicas.

El mismo sistema que no era capaz de proveer al ciudadano de unos ingresos por trabajo dignos, le otorga a cambio grandes cantidades de crédito para continuar alimentando la rueda del consumo.

Cuando no entendemos nuestro mundo, nos preguntamos si hemos vivido engañados, asumiendo como “verdad”  lo que era en realidad un espejismo.

Platón planteó estas preguntas hace más de 2000 años con su mito de la caverna. En ella situaba a un grupo de individuos atrapados en una cueva.

Sólo podían ver una serie de sombras proyectadas por unas hogueras a sus espaldas. Como no eran conscientes de su cautiverio, asumían que las sombras eran el mundo real.

El afortunado que escapara y saliera a la superficie llegaría a descubrir el engaño, revelándole la realidad auténtica.

Debemos preguntarnos si estamos dentro o fuera de la caverna.

George Orwell nos advertía en su libro 1984 de un hipotético futuro en el que un régimen dictatorial absoluto subyugaría a las masas e impondría una sola versión oficial de los hechos, una elaborada mentira que sería  colectivamente asumida como “verdad” indiscutible.
Huxley también planteó en Un mundo feliz un futuro en el que la humanidad sería manipulable, a través de métodos como el acceso libre al ocio, el entretenimiento ilimitado y barato, las drogas y el hedonismo. 
No alcanzamos a comprender el sistema en el que vivimos.

Es evidente que la última bonanza económica no fue sino un espejismo provocado por un exceso de optimismo crediticio que no tuvo en cuenta los riesgos que se estaban asumiendo.

La existencia humana está cada vez más orientada a la avaricia ilimitada que promueve modelos territoriales y urbanos específicos a su gusto y albedrío.
A lo largo de la historia se ha comprobado que la sociedad olvida sus errores vuelve a cometerlos. 

La euforia crece con la voracidad del ser humano. 
